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Alguien mira a una persona y a la vez es visto por otra, y así siguien- 
do...¿Querrá alguno en esta extendida serie dejar de mirar? ¿Podrá hacerlo? 

Si aquél sustrae sus mirada, ¿dejará de ser visto? ¿De qué sirve ba- 
jar una persiana o correr un velo? 

De eso trata la primera historieta, “Fisgón es”. 

Martín Arvallo dibuja mujeres de sueños y para alegría de los varo- 
nes y de todos los sexos que estén interesados, les saca un poco de ropa. 

Después tenemos una nota sobre percusión afrocaribeña que detalla 
ritmos y lugares. De donde concluimos que cosa de negros es buena cosa. 

A continuación, las andanzas del grupo de rock, iniciadas en Guya- 
na N* 1. 

¡Se nota que esos pibes no tienen problemas! 

Sus correteos ocupan seis páginas. Con Martín decidimos no frac- 
cionar este segundo episodio. Son tan buenos los dibujos como notable el 
comentario de don José en el cuadro final. 

Y llegamos a la contratapa. 

El otro día mi amigo Diego Recalde me dijo: 

-La construcción del mito es inevitable. 

Estábamos en un kiosco, él comprando un Bon o Bon y yo un sobre 
de Tang naranja para la clásica ponchera. 

Entonces pasó una niña que bien pudo haber sido porrista de haber 
nacido en Denver, Colorado; y en todo caso, la conversación cambió de forma. 

¿No estará ahí el espíritu de las formas? 

Dicen que una cálida tarde de fin de año, cualquiera entre el 67 y el 
“71, estaba Jorge Glussberg sentado en un bar, corrigiendo unas notas sobre la 
nueva figuración. 

De pronto levantó la vista por sobre sus anteojos y miró hacia afue- 
ra. 

Con los dedos aferrados a la cazoleta de su pipa, que estrechaba en- 
tre los dientes, exclamó: 

-¡Sí, sí, mucha nueva figuración de acá y de allá, pero para mí un cu- 
lo de mujer debe seguir siendo figurativo! 

Sea un mito o sea cierta la anécdota, compartimos el enunciado fi- 
nal de la frase. Por eso elegimos para esta contratapa una pintura de Rubens. 

Hasta la próxima. 

Martín Maurás 
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PERCUSION AFROCARIBEÑA 


úurante el desarrollo del colonialismo, a partir 
del siglo XVII, las principales potencias en- 
ropeas fueron asentándose a lo largo del 
América y de las Antillas. Llevaron esclavos que iban 
a buscar al Aítica, ya que necesitaban mano de obra 
"numerosa y barata para los trabajos de agricultura y 
minería. 


Del extenso tenrtorio africano, los negros trafan 
su propia cultura; y fuertemente asociada a ésta, la 
música. Los cantos y la percusión estaban presentes en 
su vida cotidiana, pero de una manera diferente a co- 
mo la concibe el músico occidental contemporáneo. 
La rica y variada percusión acompañaba sus celebra- 
ciones y ritos religiosos, y también sus fiestas. 

Es que la percusión es una parte integral de la vi- 
da en Africa, y la tradición se trasladó con ellos. Se 
eres que los tambores tienen fuerza espiritual, capaz 
de movilizar fuerzas naturales y afectar la energía hu- 
mana y la emoción. 

Kobla Ladzekpo, músico africano radicado en 
Estados Unidos, dice: “los tambores son una especie 
de voz subrogada”. 

..que habla porla palabras, y relata cuentos y tra- 
diciones, que varían según las tribus y regiones. 

Muchos ritmos forman parte de danzas, como el 
'Gahu, tradicional de los pueblos yoruba de Benin y 
Nigeria, en el Africa occidental. 

Es interesante observar como, según cual fuese la 
interrelación entre: el origen del bote en que arribasen 
los conquistadores (españoles, ingleses, portugueses, 
holandeses); el lugar desde donde eran traídos los ne- 
gros; y los indígenas que estaban en sus territorios; re- 
sultarán los distintos estilos musicales con sus ritmos. 

En este sentido, ver el mapa del Caribe, de las An- 
tilas, es ver también un mapa musical. 

Así, la fusión de la contradanza (contradanse; co- 
mo también la polka), estilo que llega desde Francia 
vía Haití, dará lugar al merengue, música nacional del 
Santo Domingo. 

Cuba, una isla musicalmente tan reconocida, reci- 
be influencia española, y de su mezcla con la herencia 
africana deviene el son, raíz de muchos estilos afrocu- 
banos bailables. 

También reconoce la influencia, que se expande 
desde la provincia de Oriente, de la contradanza hai- 
tíana, lo que evoluciona sucesivamente en los estilos 
de danza, habanera y luego danzón. 

Numerosos esclavos fueron traídos al nuevo con- 
tinente desde el Oeste africano, particularmente los 
yoruba, de los territorios que en la actualidad configu- 
an el Congo (de ahí que se llame conga al tambor lle- 
vado a Cuba por los esclavos), Angola, Nigeria, Gha- 
na y Senegal. 

Otros fueron llevados desde el Africa Central, de 
la región que actualmente se conoce como Zaire. 

Más contemporáneamente podemos hablar de la 
salsa, que no es un solo ritmo sino un nombre genéri- 
co que comprende a una variedad de estilos -algunos 
de ellos mencionados en esta nota-, y que va modifi- 
cándose con el transcurso del tiempo, en mayor o me- 
nor consonancia con su tradición. 

Dentro de la salsa, están a su vez las corrientes 
más tradicionales; las más comerciales y las más pro- 
gresistas. 

Por otra parte, están los ritmos que cada isla del 
Caribe hizo destacar, dándoles en un momento u otro 
proyección mundial. 

Trinidad, el calypso, la soca, y otros ritmos menos 
¡conocidos como calbassa, casamba, calja y calgue. 


En Santo Domingo el merengue (más reciente- 
mente popularizado por J.L. Guerra, aunque tiene 
otros grandes cultores de trayectoria intemacional, co- 
mo W. Vargas); y el pambiche, que es más bien un rit- 
:mo que se intercala dentro de la estructura del meren- 


gue. 

De cuba, la charanga y sus derivados, la pachan- 
ga, el cha-cha-cha; el mambo (que es un estilo en sí, 
pero también una parte dentro de la estructura de un 
tema típicamente salsero; y que además recibió fuerte 
impulso de orquestas mejicanas y de músicos latinos 
en general); la guajira o música campesina; el mozam- 
bique (creado en los camavales de los años *60 por Pe- 
dro el Afrokan, que tienen su versión bailable de Nue- 
va York; y también su interpretación por el baterista 
Steve Gadd); la conga (es la rumba callejera, que se 
toca en los camavales); el bolero (que tiene sus versio- 
nes en toda América; el ñanigo (marcadamente africa- 
no); el abacuá (nombre de un ritmo y de una sociedad 
secreta masculina). 

Están las tres formas de rumba que aún subsisten: 
guaguancó, columbia y yambú. 

Dentro de lo más tradicional, el bembé, ritmo del 
oeste africano originado de los encuentros religiosos 
que incluyen tambores, cantos y danzas. Y los tambo- 
res batá, sagrados en la religión de los yoruba de Ni- 
geria, religión que, al ser llevados a Cuba se conservó 
como la Santería (también continuada por cubanos en 
Estados Unidos). 

Puerto Rico tiene la bomba (de origen negrísimo) 
y la plena(que tradicionalmente se toca con pandere- 
tas). Y como formas musicales de influencia mayor- 
mente española: danza, décima, mapeye y aquinaldo. 

Haití es una isla muy particular del Caribe. Su 
colonización fue francesa. Ocupa el occidente de la 
antigua isla La Hispaniola (al este se encuentra Santo 
Domingo, de colonización española). Conserva en 
gran medida la tradición africana. Según Guilou, tie- 
nen 101 ritmos, algunos de los cuales son idénticos en 
su estructura, pero varían según sea el tempo o veloci- 
dad con que se toquen. Esto también sucede con otros 
ritmos o bases caribeñas, como señala Alex Acuña en 
sus clínicas. 

Haití protagonizó la primera y única sublevación 
exitosa de esclavos de la historia modema. Su inde- 
pendencia fue anterior a la nuestra. Por otro lado, al 
parecer y previo a esto se habrían llevado como escla- 
vos a miembros de tres tribus guerreras del Africa, 
irreconciliables entre sí. 

Uno de sus ritmos más conocidos, que es ala vez 
danza, es el Yanvalou. Otros, como el maíz y el con- 
go, son notablemente africanos. 

Belice: es un pequeño país centroamericano, que 
en cuanto a su música se siente francamente caribeño. 
Se destaca por los ritmos de los garifuna. . Estos son 
los descendientes de los esclavos arribados a San Vi- 
cente en el siglo XVII, que se mezclaron con indios 
Carib y Arawak. Repartidos en grupos, se encuentran 
actualmente no sólo en Belice sino además en villas 
aisladas de Honduras y Nicaragua. 

Conservan por un lado sus ritmos tradicionales, 
Por otro, el reggae y el ritmo de soca; y muy espe- 
cialmente el punta rock, que combina los dos ritmos 
mencionados con lo caribeño y lo africano. Su baile 
es un versión muy sensual de la danza de la fertili- 
dad. 

El punta rock se desarrolla en Belice y también 
en Los Angeles (Estados Unidos), donde se radica- 
ron muchos músicos o adonde van periódicamente a 


grabar, considerando entre otras cosas las ventajas 
técnicas. 

Guyanas Francesas: este departamento francés de 
ultramar, ubicado al norte de Brasil, tiene una variada 
población: los creole (descendientes de esclavos afri- 
canos y europeos), los nativos (arawak, carib y tupí- 
guaraní), europeos (mayoritariamente franceses), y los 
descendientes de los esclavos negros que escaparon de 
las plantaciones cercanas de Surinam. Estos últimos 
viven en la parte baja del río Maroni, río que es su me- 
dio de vida. Sus asentamientos, más allá de ser cen- 
tros de pobreza, constituyen tal vez la reserva más 
grande de la cultura negra en el hemisferio occidental. 
Dentro de este grupo destacan los Aluku. La música 
tradicional incluye mucha percusión y danza africana, 
como songe, awasa, papa y kumanti. A partir de los 
70, se creó en los pueblos de la costa un nuevo estilo 
de percusión llamado aleke, que a partir de los años 
“80 derivó en un sub-estilo basado en ritmos de reg- 
gae. El reggae sirvió como medio de expresión polí- 
tica y social a los gmpos de músicos más jóvenes. 

Por su parte, el aleke emergió de un estilo de per- 
cusión anterior, llamado lonsci. 

La corriente principal de la música en la Guyana 
francesa se corresponde con la tradición del Caribe 
francés. Igual que Martinica y Guadalupe, tiene sus 
propias versiones de la música creole de salón, como 
la mazurca creole y el beguine. 

Y completando el aspecto más local y tradicional 
de tambores y de danza cabe mencionar: cassé-có, be- 
lia y camogué, entre otros. 

Por su ubicación geográfica y actitud cosmopoli- 
ta (se dice que su camaval es el más fuerte de las an- 
tillas francesas) son cultores del zouk; el compás (hai- 
tiano) y el makossa (de Camerún). 

Además de la descripta, en las Guyanas francesas 
hay población del sudeste asiático; de la isla de Santa 
Lucía, haitianos, chinos, brasileros, hmongs y javane- 
ses. 

Costa Rica: este país centroamericano tiene en su 
provincia del Limón, sobre el Atlántico, un riquísimo 
calypso de gran raigambre negra. Combina de mane- 
ra única la expresión musical, la comunicación social 
y el comentario. 

Jamaica: donde nació el ska, el sonido del hom- 
bre de la calle; que se alimentó y creció en los locales 
bailables de Kingston, para luego expandirse en Gran 
Bretaña y el mundo. Recibió el impulso de músicos y 
productores. Entre estos últimos, el más legendario 
fue Clement Dodd, dueño del estudio de grabación 
“Studio One”. El promocionó a muchas estrellas del 
reggae, otro estilo muy difundido de la isla. 

El zouk es una fusión nacida hace más de una dé- 
cada, que combina diversos elementos de la herencia 
'musical caribeña. Mezcla música de Guadalupe, Mar- 
tínica, Dominica y Haití, con inclusiones de París, 
Zaire, Antigua, Trinidad, Cuba, Puerto Rico y la Re- 
pública Dominicana, entre otras. 

Este panorama de percusión afrocaribeña y ame- 
ricana no es exhaustivo, ya que no se pretende tratar 
aquí todos los países; sus ritmos, danzas y músicos, 
siendo éstos tan variados y apreciables. 

Pero es indudable el sello que en mayor o menor 
medida dejaron los africanos, en su mezcla e interre- 
lación con la música de los europeos y de los indíge- 
nas. 


Martín Broussalis 
Baterista y percusionista 
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UN AVISO EC DÍA DEL 
) SHOW POR LA RADIO 
eg COéNra ón 
COMO VEN, NOSOTROS QUE VE! 
SONIDO; UNA CONSOLA APORTAMOS TODO _ESTOA OOENTRAD, 
DE 24 CANALES; UNA ay CÓMO LAS lO BANDAS QUE FOR GRUPO 
TAMA, GRANDE ON es? TOCAN POR SH ¿7 
Y DEMAS LA 


PLUBLICIDAD, 


NI TORSOS 
DESNUDOS 


DE ESAS lO BANDAS 
QUE TOCÁN DURANTE > 
PRE: eses Sel Se HACE UNA 
-UNA ONDA RES, CON NINAS 
DE ROCK, Y DE Er APLAUSOS.» 


ESAS lo GRABAN 
UN COMPACTO EN 

UN SELLO NUEVO, 
INDEPENDIENTE. 
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. RUBENS 
LAS SIRENAS, detalle. 


